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La canciller alemana, Angela
Merkel, da por hecho que en su
país se logrará una «propuesta
consensuada» entre su gran coa-
lición para la formación de la nue-
va Comisión Europea, emanada
de las elecciones a la Eurocámara
del próximo domingo.

«La formación de la gran coali-
ción [alemana] estuvo precedida
por largas negociaciones», recor-
dó la canciller, en una entrevista
que publicó ayer el diario Leipzi-
ger Volkszeitung. «Lograremos
también ponernos de acuerdo
para la composición de la nueva
CE», prosiguió Merkel. La CDU y
su hermana bábara, la CSU, res-
paldan, como el resto de popula-
res europeos, al luxemburgués
Jean-Claude Junker. Sus socios
del SPD y los socialistas europeos
apoyan al alemán Martin Schulz.

Merkel ha manifestado en los
últimos días que no tiene por qué
haber un «automatismo» entre
los resultados de las europeas y la
propuesta que los líderes de los
Veintiocho presenten para el nue-
vo presidente de la Comisión.
Esta cuestión ha desatado críticas
tanto en el SPD como del propio
Martin Schulz, quienes consideran
que no proponer al aspirante de la
fuerza más votada sería poco de-
mocrático.
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Merkel confíaen
que habráuna
gran coalición
en la próxima
Comisión 

¿Qué pasaría si la tercera fuerza
política en Europa fuera partida-
ria de acabar con ella? El próximo
domingo, la amalgama de parti-
dos que forman la jungla eurófo-
ba se presentan a las elecciones
con un discurso populista y xenó-
fobo que, según los expertos, es
cuestión de tiempo que desem-
barque en España.

Según el Eurobarómetro, solo
tres de cada diez europeos –están
llamados a las urnas 390 millones
de ciudadanos– creen en la UE.
Los expertos apuntan que, salvo
en Alemania, España y Portugal,
esta desafección ha traído consi-
go una amalgama de partidos po-
pulistas y xenófobos a los que
han puesto la etiqueta de «euró-
fobos» o contrarios a la idea de Eu-
ropa. ¿Pero qué es exactamente la
eurofobia? Ignacio Torreblanca,
miembro del Consejo Europeo
de Relaciones Exteriores, expone

que este concepto se refiere a los
partidos que buscan acabar con
«dos elementos clave del proceso
de integración europea: la mone-
da común y la libertad de circula-
ción de personas», y cuya idea de
Europa representa «una amenaza
para la identidad nacional».

Tanto el Frente Nacional de
Marine Le Pen en Francia, como
el Partido Independiente del Rei-
no Unido (UKIP), o el neonazi
Amanecer Dorado en Grecia y el
Partido de la Libertad holandés, de
Geert Wilders, son ejemplos de un
movimiento populista que aflora
en Europa y en todo el mundo,
asegura el investigador del Insti-
tuto Elcano Ignacio Molina. «La
UE no es la causa. El populismo es
más un movimiento que tiene
que ver contra la globalización,
contra el multiculturalismo», ex-
plica Molina, alegando que se tra-
ta de «una reacción» que se apo-
ya en el discurso del miedo para

convencer de que Europa es la
madre de todos los males. Torre-
blanca añade que el gran reto de
los europeístas es enfrentarse a
este «discurso simplista»: «Euro-
pa es el problema, la nación es la
solución. La inmigración es el
problema, el euro es el problema...
volvamos a la moneda nacional».

El odio a los inmigrantes, uno
de los temas que más preocupa a
los grandes partidos, es el argu-
mento estrella de los eurófobos,
que promueven políticas xenófo-
bas contra la población gitana,
subsahariana y, en ocasiones con-
tra países europeos como España.

Buen ejemplo de ello fue el vídeo
viral de 2013 en el que una ciuda-
dana inglesa insultaba a la joven
sevillana Bárbara Iniesta por ser
española. 

Ante la cuestión sobre qué ha-
rían los eurófobos en la Eurocá-
mara, Xavier Casals, profesor de
Historia Contemporánea de Eu-
ropa, considera que son partidos
de ultraderecha que nacen de di-
ferentes coyunturas estatales que
«en el mejor de los casos, lograrí-
an el 15% del Parlamento». Pero es
«cuestionable», añade, que acaben
uniendo sinergias y siendo real-
mente efectivos.
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Salvo Alemania, España y Portugal, el resto de
los Veintiocho tienen formaciones populistas y
xenófobas para las que Europa es una amenaza



La jungla de 
los partidos
«eurófobos»
acecha a la UE

El líder ultra holandés, Geert Wilders. REUTERS

a verdad es que no nos
hemos tomado nunca en
serio las elecciones al Par-

lamento europeo (PE) y hay bue-
nas razones para eso: la primera es
que no tenía poderes reales. Al no
tenerlos, daba igual lo que dijera
porque sus decisiones no tenían
resultados prácticos y en conse-
cuencia nadie le tomaba en serio.
Soy testigo. Otra consecuencia es
que como eso también los sabían
los parlamentarios, aprovechaban
para disparar con pólvora del rey,
como vulgarmente se dice, y hacer
todo tipo de propuestas que de otra
forma, esto es, si tuvieran posibili-
dad de ser aplicadas, se guardarían
mucho de hacer. La segunda razón
es que las elecciones al PE se veían
en clave nacional: se discutían en
ellas asuntos nacionales y no euro-
peos, lo que desconcertaba al elec-
tor, y eran consideradas como un
barómetro de lo que podría ocurrir
en las siguientes legislativas. En ter-

cer lugar, los candidatos a conver-
tirse en miembros del PE, los euro-
parlamentarios, solían ser políticos
nacionales a los que se quería pre-
miar con una sinecura, o que resul-
taban incómodos y se quería alejar
para que no molestaran más de lo
estrictamente necesario, o viejos
dinosaurios de la política, gentes
respetables con las que no se sabía
qué hacer, no tenían ya cabida en la
política nacional y tampoco se
quería dejar abandonados en la ca-
lle.

Así eran las cosas y no es de ex-
trañar que esas elecciones nos de-
jaran fríos. Por eso el índice de par-
ticipación ha ido bajando a partir
del entusiasmo inicial, cuando en-
tramos en la Unión Europea y to-
davía pensábamos que España era
el problema y Europa la solución.
Pero todo eso ha cambiado hoy en
día: después de la aprobación del
Tratado de Lisboa en 2009, el PE
tiene poderes de verdad y el Con-

sejo y la Comisión tendrán que
buscar su acuerdo en temas clave
como la aprobación del presu-
puesto o los acuerdos comerciales,
mientras que la codecisión se im-
pone en cuestiones importantes
como la política agrícola y muchas
otras. Al tener poder real y sus de-
cisiones arrastrar consecuencias
importantes, el PE se ha moderado
y no tiende a hacer brindis al sol
como antes. Además, ahora sabe-
mos a quién elegimos porque cin-
co de las trece las familias políticas
europeas presentan candidatos:
Juncker por el centro-derecha;
Schulz por el centro-izquierda;
Verfofstadt por los liberales; Bové
y Keller por los verdes; y Tsipras
por las izquierdas. Son candidatos
con programas distintos y el que
gane tiene posibilidades de suce-
der al portugués Durao Barroso
como presidente de la Comisión
Europea, que es un puesto con
mucho poder dentro de la UE.

Pero esto que parece tan senci-
llo luego no lo es tanto porque lo
que dice el Tratado es que los esta-
dos miembros, esto es, el Consejo,
nombrará al próximo presidente
de la Comisión teniendo en cuenta
los resultados de las elecciones y
aquí nos podemos encontrar con
varios escenarios diferentes por-

que el ganador tanto puede ser el
que haya tenido más votos popula-
res como el que obtenga luego más
apoyos como consecuencia de
acuerdos o alianzas dentro del pro-
pio PE. Para complicar aún más las
cosas, el Consejo puede querer ha-
cer un paquete y decidir conjunta-
mente quiénes van a dirigir el Par-
lamento, el Consejo, la diplomacia
europea y quizás también el Euro-
grupo, en búsqueda de equilibrios
entre las diferentes familias. Es una
negociación que puede llevar se-
manas y donde pueden producirse
situaciones como que el Parla-
mento prefiera a Schulz para diri-
gir la Comisión pero que los líderes
europeos se inclinen por Juncker,
pongo por caso, y coloquen a
Schultz en otro puesto. En ese su-
puesto, el PE tendría capacidad
para bloquear el nombramiento.
Es en definitiva el sistema de
checks and balances que debe te-
ner toda democracia que se precie.

Nuestra decisión, nuestro voto,
es importante porque puede deter-
minar por vez primera la orienta-
ción política de la Comisión Euro-
pea, si su política va a estar inspira-
da por criterios más progresistas o
más conservadores cuando hay so-
bre la mesa asuntos muy impor-
tantes que van a determinar el fu-

turo del proyecto europeo. Cómo
proceder o no con la integración
fiscal y económica; cómo impulsar
y a qué ritmo la unión bancaria; si
favorecer políticas comunes para
temas tan candentes como la ener-
gía, la inmigración o la defensa; si
priorizar el control de la inflación
sobre el relanzamiento del consu-
mo; cómo gestionar la Europa a
dos velocidades que esta crisis ha
producido; cómo recuperar, en
suma, el atractivo del proyecto eu-
ropeo para los ciudadanos golpea-
dos por el deterioro de la situación
económica, especialmente en los
países del sur... son solo algunos
ejemplos. 

Y no hay que asustarse si entran
en el PE grupos euroescépticos
como el UKIP británico o el de Le
Pen en Francia, grupos extremistas
o antisistema. Sus ideas nos gusta-
rán más o menos pero en la medi-
da en que no inciten a la violencia
o al odio racial son todas respeta-
bles, y si nos afirmamos demócra-
tas debemos defender que tengan
un cauce para expresarse y para in-
fluir en la propia política europea
que rechazan porque Europa es de
todos. Gestionar pacíficamente y
siempre dentro de la ley los des-
acuerdos es precisamente la gran-
deza de la democracia.
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